
 
 
 
 
 
 
La Fundación Pere Tarrés recibe con esperanza la elección, por parte de los 
Cardenales de la Iglesia Católica, del nuevo Papa Benedicto XVI. El Cardenal 
Joseph Ratzinger es una persona muy bien preparada e inteligente, de 78 años, que 
entre otras responsabilidades había ocupado la sede episcopal de Munich, una 
diócesis parecida a la nuestra, como capital bávara. Del Pontificado que se inicia 
esperamos, por encima de todo, la fidelidad al mensaje del Evangelio y, 
especialmente, el fomento de aquellos valores de los que está más necesitado el 
mundo de hoy: la paz, la atención a los más débiles, la comprensión y el respeto por 
la diversidad, la libertad como derecho de la persona y base de toda promoción de 
los pueblos. 
 
Deseamos que el nuevo Papa lidere la Iglesia Universal con la humildad con que 
Jesús de Nazaret la constituyó, al servicio de las personas y desde una fe profunda.  
 
Que Dios Padre le oriente en su responsabilidad eclesial y que la gracia del Espíritu 
Santo le ilumine por los caminos del Evangelio liberador.  
 
 
Barcelona, 20 de abril de 2005 


